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LOS «JUIDAnilENTOS 

DEL BLOQUE 
Lo's mandamientos del BToque, se­

gún "La Tierra" de ayer, se reducm'á 
dos. 

El prime o, tomar todo lo que pue­
dan, aunque no deban tomarlo. 

Y el segando, no pagar á nadie, 
O sea, poner en acción el conocido: 

"Cobra y no pagues 
qup somos mortales," 

« 
* • 

No nos coje de sorpresa esa demo-
crdtica máxima. 

Va sabianios que la mayoría de los 
Cítecúmfnos seguirían fietmente ia po-
htica etiíinentemente económica de su 
Pontífice minino. 

Pero nunca creíamos á éste capaz 
de poner en letras de molde y bajo su 
responsabilidad esa teoría sin\?ergon-
7,ona, 

Y mucAo menos el aconsejar á los 
P'irási'ós b'OQaistts (que según dice 
él, no es lo mismo que decir, ios pa­
rásitos qtte tienen los hloguistas), 
que pbfigafi <ea práctica esa teoría. 

¿No !é tetíie usted á la competencia, 
jo^en? 

i> * 

Pues si; "LíJ Tierra" de ayer dú-
mingo publicó dos artículos, desenvol-
vienduesa ley inmutable dt! bloquisla 
aprovechado. 

En un artículo titulado, "Como ha­
blan los obrero'," desenvuelve el pri­
mer mandamiento. 

Y en otro artícu'o "El boicott á 
ios serenos" desarrol a ei se^mtSO. 

En ambos aríicu'os se refl#ín fféí-
mente las ideas de todos ios- que co-
mu gan con la» ruedas de mdtino de 
ese diario. 

Lo qi*e«Hí se dice, és el común 
sentir de la RedaccJów, de la Direb-
ciém, de la hispección y de la Desver-
gonzación. 

Por i¡30 van sin firmar. 
¡Y pjco bien que estírian eso» ar 

íJcuios firmados p w / ^ o lachal 

En ei artículo "Cofno habior,. ¡os 
oih*efái," dke aíi ohrcto{¿?) 

"A mi me han nombrado interven­
tor ¡ús conservadores; si no acepto, me 

''íhíspédirán del iaViét con cualquier 
'pétilfeto y me veré én la miseria.,4^ /̂»-
ÍW-té'^ Cutaív), comeré y fumaré á 
cosía de mis opresores ¿? y iuego 
votaré los candiiatos del Bloque.' 

Como puedan observar iosHettores, 
la enseñanza no puede ser ni hiás dig­
na, ni más honrada. 

No se le dice a! obrero: "No te ven­
das, no tehumiües, no cedas ante ios 
halagos de' capital; sé fuerte, sé dig­
no, sé honrado; preferible es la mise­
ria, á que claudiques de tus ideas por 
unas pesetas". 

Nó; e! consejo, !a enseñama, a 
doctrina, es esta otra; "engaña á tu Je­
fe, á tu Patrono,apodérate con engaño 
de !o que él no t« daría si obrando 
honradamente te negases, i. srrvide; 
come y fuma, á su cosía, .'o que no 
ie h 'S ífanfido; y tu serás un bnen 
bloquista". 

Conformes. 
Pero será un estafador. 

» • 
Y el otro obrero ¿?, que conversa 

con el anterior, y que es de su misma 
caiafia, puesto que según dicen peric-
necen d las hue^sfes que inandilla 
García Vaso, dice: 

"Pues á mi me ofrecen pagarme un 
jornal si voto á los candidatos anti 
bloquistas. La proposición me produ­
jo el efecto de una ofensa, y parí ven­
garme de e'la acepté ¡yá lo creo!; tres 
pesólas no son de despreciar en es 
Í05 </Vmpos y luego me daré el gus­
tazo de votar á los candidatos d«l blo­
que". 

Y ese obrero ¿? traidor que habla y 
quetienc pofcáudillo á Oarda Vaso, 
cumple "fielmetite el primer mamla-
miento del Btoque que su Jefe le pre­
dica. 

Se comefpfeÉâ ofendidoíCíMi la pro­
posición y no manda «al cuerno al que 
se la hace ni en su i«(JtgnacTón le da 
dosmorrásf no; toma has tres pesetas y 
traiciona á sa Jefe. Pafrono d-̂ annigo. 

porque se debe tornar todo i-o que 
se pueda aunque no deba tomarse. 

Y en esa herma.ndsd se prsdica co­
mo es de ley; 

iCon ei eiemplol 
o 

» í 

Pues veamos eS segnado raenda-
raiento. 

,Vo pagar á r.adk 
Y en ei artículo "El hoicoti de ios 

serenos" se expone el complemento 
de la teoría de los aprovechados. 

Va sabe toda Cartagena, dice, que 
ííníibioquista significa ser enemigo dei 
pueb o, ser servidor del cacique; pues 
si ei sereno no es btoquista, no se 
le paga." 

Y si la imprenta, el casero, el sastre, 
el de los comestibles, etc son antiblo 
quistas, no se les p'iga. 

Eso, eso es ser vivo. 
O más cariñosamente dicho, viviilo. 
Y para esos Predicadores y esos fie­

les, no existen en Cartagena por lo vis­
to más que anlibloquistas. 

¡Porque no pagan á nadie! 
Un educando. 

Siguen las protestas 
Madrid 30 9 in. 

El Presidente del Consejo y los 
minist'os de la Guerra y Gofcerna-
ción, han recibido n'»merosos tele­
gramas de protesta contra la campa­
ña infame de los republicanos valen­
cianos. 

Las pfót^átas más numerosas lle­
gan desde Valencia y muchas están 
firmadas por nombres prestigiosos, 

¿PEDRITO.? 

Con regocijo leí 
tus chispeantes quintillas. 
Pero., ¿tú quieti eres, df? 
¿Quien es Cunlquiera que así 
me saca de mis casillas? 

Saber quien eréS tjuisiéra 
por trfbutaríe el honor 
que tu nombre merecier.-!. 
En versos, no eres cuííl(|uiera; 
¡qir^hai de serlo! no señor 

En tus versos hay asunto, 
hay tíestitia, y mucha sal 
espáreida en e! conjunto; 
y basta. Sobre este punto 
hago ya punto final 

No se.i caso que demos 
en este pecado grave, 
en que incurrir no debemos: 
que ios dos nos ai bemos 
por no htoer quien nos alabe. 

¡Los bombos! Hay que cerrar 
con doble liave esa puerta, 
Y ya, para no cansar 
me dispongo á contestar 
tu graciosa "Caria abierta" . 

Lo de! tuteo, lo admito 
sin oponerie reparo; 
pero... ¿llamarme Pfcdrito?. . 
Con eso me tiene frito 
cierto amigo mío caro. 

Ei caro, ten entendido 
que está dicho en sún de queja; 
no en la acepción de querido, 
sino en ei recto sentido 
que tiene la palabreja. 

Y i'o que Pedrito vale! 
y oye Pedrito y repara...; 
y así, dale que ie dale, 
cada Pevlirito me sale 
por un ojo de la cara. 

Y así Pedrito se ahoga, 
y así vive achicharrado 
y así Pedrito está en bbga, 
y, no hay que mentar la soga 
en ia casa del ahorcado, 

Soporto,aunque estoy ya harto. 
tres Pedrito^, tres heridas; 
pero ya al oír e! cuarto, 
digo al mohiento, faga to, 
pero tres veces seguidas. 

Y con tanto vapuleo, 
me he vueiío ian escamón, 
que, en vista de io que veo, 
ni en diminutivos creo 
ni en las migas de Laymón. 

Tantos Pedritos me escáínan 
y me agobian, voto á San, 
y mis protestas redaman. 
Llámame como me llaman 
en mi tierra; 'Pedro Juan*. 

< Pedro Jüan>, trae á mi mente 
horas de dulce quietud 
de mi vida sonriente, 
y llega hasta mi un ambiente 
de brisas de juventud. 

Que asitne llames prefiere; 
m ás si no q uhieres Itamwme 
de ese modo que yo quiero, 
llámame, tu «rmpaftero, 
si es que te dignes honrarme. 

Abierta otra discusión, 
allá vá un otros digo 
referente á la cuestión 
de tu fina invitación 
j colaborar contigo. 

i Yo colaborar! Quimera. 
No son escusas sutiles 
ai es tamf oco que no quiera, 
colaborar con Cnalquíerfí 
en tus discretos t'erfi es. 

Es porque yo soy asi: 
un gandul de nacimiento, 
y un haragán porque si. 
El día que yo nací 
firmaron mi nombramiento. 

No otwtiinte, si estoy en vena, 
como dices tú muy bien, 
estaré de enhorabuena 
si EL ECO DE CARTAUENV 
honra mi nombre, y amén, 

¡Yo coronas! No á fé raía, 
"Si seré Salvador Ru«da." 
Otra cosa ya sería 
siendo coronas de Hungría 
en oro, ó pape! moneda. 

En suma y en finiquito. 
Si motejarme quisieras 
por ia extensión de este escrito; 
fjo llamándome Pedrito 
llámame como tú quieras. 

Para que me sepa á miel, 
lo que es hiél en realidad; 
ordena á tu amigo fiel 
Pedro Juan Ruiz y Mique! 
Director de Sanidad. 

TEATRAbCRIAS 
ElTELOIltOO 

. Por llenos se han contado las repre-
sefttacibn^ dadas en las noches del 
sábado y domingo, de la preciosa ope­
reta "La Princesa dtl Dollar." 

El públioa complacido y satisfecho 
de la interpretación de la citada obra 
premió con aplausos la buena labor de 
todos é hizo repetir los ¡weciosos dúos 
de tiple y barítono del prinlier acto y de 
tiple cómica y tenor del segundo, obli 
gando á todos los cantantes á salir á 
escena a! finalizar los actos. 

Us Srtas. Oorgé (Ramona y Rafaela) 
y Vizcaíno, laSra.V de Villasante y 
García Soler, Pab'o Oorgé, Montañana 
y Villasante, estuvieron muy tMen. 

Esta noche La Viada al •gre" y en 
la fwesente semana, " La Bohemia," 
"Aíd'j," y / / / ) . Jaén Tenorio// 

Pedir más variedad en e.i espeaácu 
lo, seria pedir golferías; 

ENBLPAUVdlPAL 
En la noche del sábado y organiza -

da po las socíOT del *C/áb Vietofi«'' 
se celebró en este Teatro la represen 
tadón del D Juan Tenorio. 

La distinguida y numerosa concu-
^retida pasó una velada deliciosa oyert-
do los versos <M Ttmorio, en españoí, 
Inglés y hast« e«per«nto. 

Cada frase arrancaba una carcajada 
y un aplauso, y los actores, «nimadoí 
por el fuego de la Inspifieión y per 
los aplauso» <lel auditorio, d^ron en 
raantíllás á todos los pretéritos,presen 
tes y futuros intérpretes de la inmortal 
obra de Zorrilla, 

Nuestra enhorabuena á los actores, 
comisión organizadora y á todos Jos 
sodos. 

EN LA ü m O R 
Para mañana día 31 se anuncia una 

fantochada terriblemenie burlesca, or­
ganizada por el partido Liberal (era 
su antiguo mote) que se declara rrrre-
beldé. 

En dicho acto, y en calidad de or./ 
'dor elúcnente se exhibirá don Apoii -
nario. 

¡Un fenómenol 
ESTiLETt. 

En boeor te CcNflle 
Madrid ?J^B m. 

': Por iniciativa del,director del pe­
riódico católico «La Voz de Valen­
cia», se ha abierto una suscripción 
pública para regalar un bastón de 
mando al general Fchagfle, como fe­
licitación poí ê  acievto á<- su oc*ti6íi 
en los pasados iucesos. 

Kiusratp^st.tiM.jiiÉomajom^fim ••¡t,LM^Jj*Mi~.X.'i. 

¡XKm U\mm 
III 

La ca le de im. A u r o r a 
Los puebtos como los individuos, 

tienen durante la etapa de su vida, ese 
el iro obscuro, que nos cuentan los 
cronistas de la pintura; esa línea inco­
lora, en la que apesar de ir en ella 
mezclados los siete colore;? le! iris, no 
impera ninguno de e'los. 

Una cosa así, como la inmunidad 
de Joselito Trapisondas. 

Cartagena que recibió durante la 
denominación romana el nombre de 
"Ctvitas quaemontiun" porque parece 
ser que fué fundada sobre los dhco 
coliados tlamados "Pfjestos-AfetorCho-

iMta 4e Narváez, ó Cartagena en 1600 417 430 Mk Beod^Qar^gt^ 

CompIctameRtfc satisfecho de la haroosura de 
au dama, no babia llamado aun la tentación >A; las 
* dgiles puertas de su iRCOseeueuc'a; q«izá«, ta 
grao pieoGupación que te embargaba á causa de 
la empresa ipie atcometid con uo afán supremo, 
sin poáer darla ^hm%i te abstraía de tal modo «que 
no ie daba tiempa. gusto, humor, ni deseosi defi-
jir «u stencUSn en w a ^ e an» que aaWclonar so­
lí m su genül, arrof as»*, y valeroso porle^ 

Y com&qttieratque>el «oi<fiH)o; feerftdef jaego y 
las*ii»u}e»es, era im dediado^ vi,tud atemiiendo 
á su época, era ffliry (xigentlí^it^iiinéia(,emir' 
se closa de semejante caballero. 

Pi>fO' la daña f 8t»ba !«:a. 

Una fBstdftiiiflm8sa^rMt&Mn}^|K»rec)iapiito »sa 
rpxóR, 

H biatds^ »l Mdafgn t^ t«w, «'tt̂ theaftfii y m-
mámente pesarcrsaihmo'BlcaiiZir á'^iar^iMls, su 
corBzón, 80 «hna, sos em^it^, su tio«ra, su ha-
cienés.su» tíewoa.lod<ytaanto ferf ;y ei daba-
U'>ro<rii cambín teMa parrtdtf stt psMó i en dos 
mitatfe*:iinal»i|fi6 i so damrj ta otra la reservó 
pawwi c«ipá»is;*y si 8u0itaiNeD<ñfft'«és que le 
•^®'**««»8qo»»*aipiSlbgeli!egó«niiinwoteal si-
crifl feí. 

&beeifteoter^¡^eónSíiiíatn^miprfí^ en bus-
caí á^itíel-SaBéte, pürtfüatínitrHrá Zar»; een-

veite, de adorarte, de tenerte á oii lado á todas ho> 
ras, por unn eternidad. ¿Cuándo llegará e¡ día en 
que concluya e! enojoso luto? Ei tiempo es mi. m3-
yor martirio, tiempo que con su marcha perezosa 
retarda el d{a feliz en que á la faz del mundo pueda 
'limarte «esposo mió.» Ah!¿Cuándo vendrás, di­
choso día? Entonces, amor mío, dejarás i» bandera 
y entrarás á míndarein estí casa, cual mandas en 
mi alma desde ef f Híz momento en que nuestras 
miradas se cruzíron; pero entre tanto... 

Li dama suspendió su frase. 
-—¿Q jé?—preguntó el soldado con afán. 
—Entre tmtb,—continuó D^ñ» Inés rairardo á 

Veste con !̂ u mirada más fascinadcra,—purdes 
cojmi' m' dicha oor co m^leto. 

—DI, Doña I ét, ¿qué puedo h?cer en tu fa­
vor? Hab'a sin vacilar que no haba obs^ácu o en el 
mun lo q-ie se oponga á mi afán por complacerte. 

—¡Ah, quédichisarnehscps! Creo ver en ti, 
Bartoi'mé auno de los aniigilo's psladinrs que 
srrostrébin la muerte para servir sumisos á las di­
chosas damas dé sus pensamieiHos. Pero no, me 
ave gfi'nzo de alimentar IÍUS deli IOÍ: por'o'ra 
pirte tehafa una gran of nsa poniendo á p'ueba 
tu valor por un mero caprlclio engetiidro de mi 
mente enloquecida Déjilo, déjalo; no te quiero ta» 
mal; solo un mal penéám)entO, un lÉitimiento de 
de egoistno m#hái:e píénsaren tal Incura. 

• • • • ^ • • • • • # • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

í^atkjjLQ xxrv. 

De como los celos de t>oña Lnés de Tallante, 
obligaron á Bartolomé de Veste d ponerse en 
camino pira la villa y corte de'Éamd. 

Bartomé ét Veste eeleBrM» fréctientes eat torti­
tas con la arroginie dtífta taés, coya salad habla 
detarfowdb inirt». 

1% pobre dama tenía m í̂rehilas las mejl'las, y su 
enflsquecímiento le hizo perder aquelU morMátz 
^fea«e. qi^lanto enloq<«iecÍa al soldaifó (^ ^ s 
primeras entrevistas. 

i l INnto de la dama era coostente aonqw •*£• 
creto, y dejaba Moneas taK€Uaseti«i rostro, viéíi-


